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Influencia de las estaciones sobre la difu­
sión de la fiebre de Malta y fiebre tifoidea 

Por el doctor Ricardo Moragas y Gracia 

Desde los mas remotos tit•mpos sc YÍCIW 

comentando la influencia que tienen las di­
ven;as estaciones en la aparieión y exacer­
bación de ciertas enfermcdades infecciosas. 
l.úlS mas cono,·idas y estudiadas han sido 
la grippe, el (·Ólera, la tifoidca, dl•ngue, 
ctcétera. En esta simple nota, probaremos 
dc examinar la relación que cxistc entre Ja 
fiebre tifoidea y la fiebre l\Icditerr[mca, 
cxaminadas en el transcurso de las tl;·. 12rsas 
estaciones. 

En múltiples ocasiones se ha argull tenta­
uo sobre la tendencia que tiene la cm1emia 
1 i foidea de exacerbarse ha cia el otoño. 
Aquí, t•n Barcelona, vemos que este hecho 
l'S, uesgraciadamente, cierto. Y lo estamos 
eomprobando también en el presente oto­
ño, en el que ha habido un rccrudecimiento 
bicn notorio, pese a las medidas de profi­
laxis general e individual que eoustantc­
mente sc predicau, y pese a la vigilancia 
con que el laboratorio munieipêll ll eva la 
eucstión dc las aguas que a basteccn nucs­
t ra ciudad. 

Las cstadísticas dc mortalidad y morbi­
lidad, que t·on toda minuciosidau recopila 
el Instit u to :\Iunicipal dc Higiene ~- qut' 
he podido examinar gracias a la amabili­
<lad del doctor LI.KGUEL.\, cncargado dc sn 
confccción, nos lo dcmuestran con su fría 
t'locuencia . En la grafica, que c·on estos da­
tos he construído, se comprueba qut' el ma­
ximum de mortalidad corrt'sponde a los me­
St'S de agosto, septiembre y octubre. 

Han sido varius las eausas im·oeadas pa-

de Barceloua 

ra explicar esta prefereneia. Las lluvias 
abundantes del otoño, movilizanuo la ma­
teria organ ica y favorN·iendo el aumento 
de nivel dc las aguas subterraneas, podrían 
provocar c·on c·ierta faeilitlad la infec·ciún 
dc los manantiall>s o de lo-; pozos. La vida 
al aire lihre ~·n el \'CraHo, las exc·n•fêls hu­
manas dejaua-; en la zona de c·aptaeión dt• 
la:" aguas, la ma;.·or frecucncia t'n las ex­
eursiom•s, que movilizan al eiudadano c.l • 
Bat·celona durcmte t'Kta (>poca del êlÍÏO ~· 

otras causas aú11 110 c·onocidas, son las qut• 
favorcren la uifusión dc la tifoiclea. I >elw 
invo(·arse tambirn la leehe que c:ottstmw 
nut'stra eiuc.lad proeedentc dc los pucblos 
que la eirenndan y la gran eantidau dc· 
hortalizas dc la misma proc·t•deneia que st· 
eomen con fn•cuenc·ia el'udas. También d 
maj·or eonsumo que se hacc durantc el t'S­
Ho ucl agua dc pozo por su fre ·ca tempe­
ratura y para lavar la fruta ,\' Ycrc.luras. Y 
es otro fartor, no c.lcspreeiable, las inft>t·c•io­
nes importadas por el retorno de los vera­
neante~, qui enes han consumido agua Jc dis­
tin tas poblaei01ws ~· manantiales rurah-s. 
que no tit>nen el control sanitario ut' las 
aguas dc nuestt·a capital. Podría añadiuw 
también las moseas, el eonsumo dc fl'Utas 
y sctas, ;.· los hclados variados, muchas n•­
C'Cs servidos Pn primitivos c•arrt'toncs, que 
fayon•cerían las a ltcraeiones ~astrointc:ti­
nales ;.· la propc11.sión a infcrtm'sl' con Ja 
bacteria cspccífiC'a. 

Referent e a la influE'n<'ia tlt' las t·st aeio­
nes sobre la fichre ck 1[aJtn, lo· c]i\to :ot1 
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muy escasos y difícilcs dc interpretar. La 
mayor dificultad estriba en que no semen­
ciona en la nomenclat1lra inte1·naào1.ul, de­
biendo incluirsc esta cnfermedad en el 
apartada número 12, que dice, "otras cn­
Ú'rmcdadcs epidémicas", o en el número 37 

Defunciones por melitensis du1·ante los 
siguientes años en Barcelona. 

1921, o; 1922, o; 1923, 6; 1924, o; 1925, 
3 ; ] 926, 2; 1927, 2; 1928, -1; 1929, 4; 1930, 
2; 1931, 4; 1932, 2. 

Graflca de defunciones por tifoidea 
Casos Años 1923 a 19 30 
registrados 

2 

Datos proporcionades por el • Instituto :\lunicipal de Hig iene • de 
Barcelona 

"''otras enfermedades". El mencionada com­
pañero del Instituta Municipal de Higiene 
nos confiesa que las denuncias sobre meli­
tensis son escasas y no dan ai Ulla idea 
aproximada del estada de morbilidad. Las 
dcfunciones rcgistradas, tampoco cree se 
ajusten exactamente a la realidad. Eso se 
dcbe a que la fiebrc de Malta, por su larga 
duración y la depauperación progresiva 
que produce, favorece la aparición de otras 
enfermedades o facilita complicaciones que 
conducen a un fatal desenlace, siendo ins­
crita entonees la defunción como enferme­
dad local de alguna víscera. 

Los datos recogidos son los siguientes 
(secci(m de estadística y dcmografía muní­
tipa!): 

Defunciones por melitensis en la provin­
cia de Barcelona. 

1921, 3; 1922, 4; 1923, 14; 1924, o; 1925, 
6; 1926, 7; 1927, o; 1928, 5. 

Los datos de morbilidad son aún mas in­
completos, pues las denuncias de tal cnfer­
medad se registrau con tales intermitencias, 
que rreemos fundadamente que 110 se ajus­
tau a la realidad. 

Año 1921 

Mayo. Un foco de tres enfermos en la 
calle de Consejo de Ciento, 325, pral., 2." 

Un enfermo en la Rambla de Cata­
luña 54. 

Julio. Un enfermo en el distrito V. 
Total, 5 denuncias. 
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Año 1922 

F'eb1·ero. Una denuncia en el distrito IV. 
Abril. Una denuncia en el distrito VI. 
Octubre. Dos denuncia.s en el distrito Il. 
tTna denuncia en el distrito I. 
'l'otal, 5 denuncias. 

Año 1930 

Enero. Una denuncia eh d distrito I. 
Diciembre. Una denuncia en Pl distritó I. 
'l'otal, 2 dcnwu:ias. 

Pocas deducc·iones podemos sacar dc lo!> 
,• 

Graflca de morbllidad diagnosticada por seroa-
Casos glutlnación y hemocultivo registrados 
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Linea puntillada: .lfelitensis . Línea seguida: Ebe1tll 
Da tos extraidos de mi laboratori o pa rticular entre los años 19ló a 1931 

Año 1923 

Jfarzo. Una denuncia en el distrito I. 
Mayo. Una denuncia en el distrito I. 
N oviembt·e. ena denuncia en el distrito I. 
1'otal, 3 dentmcm. 

Año 1928 

Encro. Un foco dc 3 enfermos en el dís­
trito VIII. 

Julio. Una denuncia en el distrito I. 
'l'otal, 4 demwcias. 

Año 1929 

Diciembre. Una denuncia en el distrito I. 
'l'ota1, 1 den.u11cia. 

anterior<$ datos. Son Jemasiado aislados 
e incompletos. 'olamellt<•, que parece que 
esta fiebre se presenta con mayor freruen­
cia en el distrito I, que correspondl:' a la 
Barceloneta y rasco mas antiguo de la 
riudad. 

He intentallo sacar algunos datos de mi 
visita particular, especialmentc dc mi aJ'­

chivo de amí.li is referentes a ·eroaglutina­
cione y hemocultivo · que hubie ·en dado 
resultado positivo vis a vi. de ta bacteria. 
Las seroaglutinaciones del paratifus y ais­
lamiento de esta bacteria , como on po­
cas y obedecen a idéntico mecani mo pato­
génico, la he agrupado con lo · del Eb rt11. 
Este e tudio a barca desde el año 1916 ha.­
ta el 1931. 
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Un detalle interesante que parece dech­
cirse, es el de que la fiebre de Malta, al 
igual que la tifoidea, tienden a disminuir 
en frecuencia. Hoy diagnosticamos menos 
casos que en los años primeros de mi esta-

dística. Los años que dieron el mayor con­
tingente de enfermos de fiebre de Malta, 
fueron en 1921 con 63 casos, en 1922 con 
76 casos, en 1923 con 73 casos y en 1924 
con 62 casos. No se me oculta que estos 
datos pueden ser falseados por el mayor o 

menor trabajo que haya verificado durante 
estos últnimos años. Pero, de la impresión 
recogida en otros compañeros que se dedi­
cau también a la misma especialidad, pa­
rece deducirse que la disminución es cicr­

ta y probablemcnte debida a las campañàs 
de divulgación que para evitar esta enfer­
medad han verificado los organismos ofi­
ciales ayudados por la prensa. 

La grafica que hemos construído :np0r­
poniendo los casos de fiebro dc :l\'lalta y ti­
foidea encontrados, según los meses del año, 
es muy demostrativa. Vemos, al igual que 
la estadística y grafica construída con los 
datos proporcionados por el Instituto Mu­
nicipal de Higiene, que los meses mas car­
gados con tifoideas son los de septiembre, 
octubre y noviembre, disminuyendo :rrogre­
sivamente hasta llegar a los meses de abril, 
mayo y junio, en que alcanza el límite mas 

hajo. 

En cambio los casos de fiebre de Malta 
tienen la cifra maxima en el mes de mayo 
y otra elevación no tan intensa en el mes 
de agosto. Ademas las oscilaciones no son 
tan extensa como en la fiebre tifoidea. Lo 
que nos indica que las estaciones no des­
empeñan un papel tan importante en la 
propagación de esta enfermedad. 

También se deduce que el porcentaje de 
casos de fiebre tifoidea, siempre es supe­
rior a los de fiebre de Malta, excepto en 

los meses de abril, mayo y junio, en que 
ésta los sobrepasa. 

Como a resumen, podemos anotar las si­
guientes conclusiones: 

1." La grafica basada en la mortalidad 
tifoidea del Instituto de Higiene, coincide, 
con ligeras variantes, con la grafica parti­
cular nuestra, basada en la morbilidad de­
ducida de los examenes de laboratorio. 

2. a Dur·ante los meses de abril, mayo y 
junio, las fiebres de Malta dominau sobre 
las tifoideas. 

3." La mayor altura de la curva de la 
ficbre de Malta corrcsponde al mes de ma­
yo, seguida de otra elevación no tan in­
tensa en el mes de agosto. 

4.a Las oscilaciones en el número de ca­
sos mensuales de fiebrc de Malta, no son 
tan cxtensas como en la fiebre tifoidea. 

5." La tifoidea tiene el maximum de re­
crudescencia en los meses de septiembre, 
octubre y noviembre. La altura maxima de 
la grafica, corresponde al mes de octub1"'e. 

6.a La época mas baja de la grafica, CO­

rresponde en la tifoidca en los mescs de 
abril, mayo y junio, lo contrario de lo que 
pasa en la fiebre de Malta. 

CONCLUSIONS 

.l.• La gràfica basaaa en ta. mortalitat Ufòi­

dica de l'Institut d'Higiene, coincideix amb la 

gràfica partic1üa1· nostra, fonamentada en la 

mortalitctt deduïda dels exàmens de laboratori. 
2.• ])u¡·ant els mesos d'abril, maig i juny, le.~ 

feb¡·es de Malta. dom·inen sob1·e les tifoidees. 
3.• L'aUura major de la corba de la febre (le 

Malta correspon al 1nes de maig, seguida à'U?l4 

aUra elevació no tan intensa en el mes d'agost. 

4.• Les osci~lacions en el nombre de casos 

mens-uals de febre de Malta, no són tan extenses 

co1n en la febre tifoide. 
5.• La febre tifoide té el màa:ÍIIJ¡, de 1·ecma-

111 ent en els mesos de setentbre, octub1·e i no­

t·embre. L'altura màxima de la gràfica con·es­

liOn al mes d'octubre. 
6.• JJêpoca més baia:a de la gràfica de la fe-
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/¡re tijoidl!, corre8pon al" me~os d'abril, maig i 
jUit'Y; el contrari de ço que pas.sa a la febre dc 
.llalta. 

OONOLUtjJONS 

1. Le gmphique ba.'<é &ur ln murtalité typhoi­

(le cle l'III!stitut d'Hyyiène coincide at'ec nofre 

,1/l'llphique particulier, lm8é ,,ur ln murtalité de­
tluite de., e:ramen.ç de laboratoire. 

2. l'en4ant IPs mois d'M•ril, mai Pt juin, les 

fihre" de Jialte predominp ·•ur le8 ty¡Jhoide . .,, 

. J. La hauteur nw.cimum dP la courbe de la 

fièrre Meditermu¡'e ('Orre.,po¡¡fl a 11 moi8 de mai. 

"uivée d'une autre f' l f't•ation moin" marquée au 
IIIOÏ8 d'a01if. 

4. LP8 o81'ilation" men.<nellf'.< clan .< /e nom/Jre 

dc (·a" elf' jièt·re rle .lla/te ne -'OIIf ¡m., 8i urrwde., 
r¡ue r·el/e" rle la fii'l're flfp/ioidc. 

3. La t¡¡plwirle a -'O'! ma.rimum de recrude"­
l·ell(•e a tu moi8 de .<eptem bre, ol'/ obre Pf 1/0t'em­

/¡¡·f' . La hauteur ma :rim 11111 1111 yraphique cmTe-<­
¡¡onrl att moi.~ d'octobre. 

ü. Ilépoque la plus brr.,.,e dtt graphique var-

re . .,z¡oncl, da11.~ la fiè'l:re typ/ioirlf', au.c moi.~ d'a­

t•ril, mai et juin: le contmire cle ce r¡ui Ne prnr.•c 
clau., la fièvre de .Jlalte. 

ooz.,-OLUHIONS • I 

1. 'l'he gra¡¡h /Ja .~ed on typho'icl mortality ot 

tlle fn{5titute ot Hygil:ne coincicle., with our own 

tJI'ivate graplt. ba . .,ed on moJtality a., deduerd 
tro1n labora tory ex¡Jerime11 t.,, 

2. Mediterrean terPr ¡Jredo111inate.~ o1:er ty­

¡Jitoid clurillfJ the moJtlh., ot A¡¡ril, Jfay a nd June . 

.J. The flighP8f ¡¡oint in file Mefli terrean tever 
l'urve COI'I'e,<¡Jonfl.y lo fite m1mt11 (Jf Jla¡¡, follou·ed 
l1y anothcr les~ inten.~e ,.¡.,e in . 111UII~>l. 

q. ThP montlll¡¡ rariation.~ iu t/¡e 11111nlJPr of 
('118(',, of .lUtita /I' I'('J' arf' 1/rJI .,o yrrat a., in ty­
/Jhoid. 

5. Ty¡¡lwid .,/tow., a uw.rillt/1111 re(·rurle8cent·e 

in .'\eptemi.Jer. Q(·foiJPr ond Xorem/¡er. 'l'he lii­

!fliC.<f JJOiut o¡ file !JI'IlJih i.< in Oeto/Jf'r. 

ü. /11 typ!wid fecer, the fii'OtJh reache8 if.< 
lowe8t figure.~ in ri])l'il, J/o¡¡ (/nd Juue, file ('01!­

tmry ot that whi<·h OC('Il/ '.~ in Jfalta fet•f'r. 


